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¿Qué es la justicia? 

La justicia consiste en la constante y firme voluntad de dar a los demás lo que les es 

debido. La justicia para con Dios se llama «virtud de la religión». 

 

“Constante y firme voluntad de dar a los demás lo que les es debido”, esa es la 

definición.  

Podríamos decir que, si la prudencia es la perfección de la libertad, la justicia es la 

perfección de la sociabilidad, para comparar una con la otra porque el punto anterior 

hablaba de la prudencia. La prudencia, es la perfección de la libertad, uno discierne las 

cosas, qué es lo que debe de hacer y no hacer, y elige, es prudente es la perfección de la 

libertad. La justicia es como la perfección de la sociabilidad, porque tiene la 

preocupación de dar a los demás lo que se debe, nuestra relación social somos seres 

sociales y estamos continuamente relacionándonos con los demás, la perfección de esa 

relación con los demás es la justicia. 

Y en la vida hay que estar continuamente optando, optando entre justicia e injusticia, 

seamos o no conscientes de ello, continuamente optando entre justicia e injusticia, no se 

puede ser neutro. Si uno opta por la neutralidad ante situaciones de injusticia, por 

ejemplo, pues se está poniendo del lado del opresor, así de claro. Y cuando uno en esta 

vida dice: “Bueno, yo no quiero tener ningún enemigo”, pues si tú quieres no tener 

ningún enemigo es que posiblemente renuncias a la justicia, porque el que se implica con 

la justicia va a tener enemigos, va a tener problemas. 

Y está claro que la Sagrada Escritura nos pide que optemos por la justicia, por la verdad 

en sí misma, por encima de nuestra subjetividad, eso de que “la verdad nos hace libres”, o 

sea, es la justicia en sí misma la que construye el bien. Fijaos el Levítico 19, 15 lo que 

dice: “No daréis sentencias injustas. No serás parcial ni para favorecer al pobre ni para 

honrar al rico. Juzga con justicia a tu prójimo”. Ni por filias, ni por fobias, no, no, se 

justo, obra conforme a justicia. 



Cuando en nuestra vida hay algún cimiento mal puesto, cuando algo se sustenta en una 

injusticia, las cosas terminan por salir torcidas. Hay una conocida expresión de 

Chesterton que dice: “Cuando construimos nuestro palacio sobre alguna injusticia 

desconocida, termina por convertirse en una prisión”, si tu palacio se ha construido sobre 

algo injusto, al final no va a ser un palacio, va a ser una prisión, con lo cual tu obra con 

rectitud, obra con justicia. 

También es importante entender que, para poder proceder en justicia, tenemos que 

discernir en rectitud, en verdad, no dejándonos llevar por nuestra pasionalidad, arrastrar 

por ella. A veces, se puede confundir muy fácilmente la justicia con la venganza. Por 

ejemplo, una anécdota histórica es que, cuando ocurrieron los terribles atentados de las 

Torres Gemelas el 11 de septiembre, en un primer momento la reacción fue la de poner 

en marcha una campaña militar que tenía como lema “Justicia Infinita”. El término 

“Justicia Infinita” es muy peligroso, porque detrás de justicia infinita existe el riesgo de 

que sea una especie de venganza. Finalmente fue cambiado ese término, después de un 

debate en EE. UU, por el de “Libertad Perdurable”, así se cambió el lema de la operación 

militar. Pero, obviamente, hay que tener mucho cuidado de que la virtud de la justicia no 

nazca de una pasionalidad herida, de una ira, de una ira incontenida, sino que tiene que 

tener la distancia necesaria, la serenidad necesaria, para poder valorar y ver el bien en su 

objetividad para darle a cada uno conforme a lo suyo, a lo que le es debido. 

Este punto termina diciendo algo de lo cual nosotros pocas veces solemos hacer 

referencia: que también existe una justicia para con Dios, y la justicia para con Dios se 

le llama la “virtud de la religión”. Sí, también existe una justicia para con Dios, es que 

Dios también tiene derechos, es que pocas veces hablamos de los derechos de Dios. 

Nuestro prójimo tiene un derecho, tenemos que darle conforme a justicia, por tanto, tengo 

unos deberes para con mi prójimo. ¿Y Dios no tiene derechos? ¿No va a tener Dios 

derechos? Y, por lo tanto, que el hombre se relacione con Dios conforme a ese derecho 

de Dios, que es nuestro Padre y Creador, y que tiene el derecho a esperar de sus hijos una 

respuesta congruente, obviamente, es un deber para nosotros, es un deber de justicia, que 

es la virtud de religión. Por tanto, la virtud de religión pertenece a esa virtud de la 

justicia, dentro de esas cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y 

templanza), la virtud de la religión está encuadrada dentro de la virtud de la justicia. 

 


